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                                 “MI CORDERITO”.
PARTE ESPECIAL “ EL SHADAI”

Narrador.- Esta historia tuvo lugar en los tiempos del antiguo Israel.  Miqueas era el hijo primogénito del sacerdote Ben  Gerson, acababa de cumplir 13 anos y como adolescente varón Israelita  estaba preparándose para aprender los oficios del sacerdocio e incorporarse a ser un servidor de Dios en el Tabernáculo al igual que su padre.; hoy lo encontramos con su amigo Arsad, un jovencito cananeo de su misma edad, escuchemos  lo que conversan.

Miqueas.- Que te parece mi corderito Arsad?…..verdad que es hermoso y fuerte?

Arsad.- Si, me ha gustado mucho….como lo conseguiste?…,es de las crías de tu padre?

Miqueas.- Si, mi padre me lo regalo cuando cumplí doce anos, ya casi tiene un ano pues dentro de poco cumpliré 13.

Arsad ,- Que piensas hacer con el ?

Miqueas.- Será mi compañero y amigo, todos los días lo alimento en forma especial, pues como lo ves no lo tengo con los otros corderos, todas las tardes salimos juntos a pasear y correteamos por los campos y las Colinas.  Nunca se ha enfermado y lo amo mucho, no lo cambiaria por nada en este mundo.

Arsad.- También mi padre me hizo un regalo el día de mi cumpleaños.  Me dijo que había crecido mucho, que yo era mucho más alto que todos los chicos de mi edad.  Mira, ponte de pie para que veas que soy mucho más alto y fuerte que tu, mi padre me dijo que nuestros dioses me han bendecido y por eso he crecido tanto.

Miqueas.- Y que te regalo?

Arsad.- Mira, me regalo esta estatuilla…No es bella?…seguro que no has visto otra como ella, es el dios  Rosef….no conoces el dios Rosef?

Miqueas.- No, nosotros tenemos un solo Dios, no necesitamos tener muchos dioses, como ustedes los cananeos.  Nuestro Dios es Todopoderoso y nos ayuda en todo.  No necesitamos ningún otro Dios.

Arsad.- Pues te presento a Rosef, , es el Dios de la Guerra y me hace alto y fuerte para que yo también sea un guerrero., yo creo que tu Dios no te esta ayudando mucho pues te has quedado un poco pequeño, si pelearas conmigo seguro te ganaría….quieres probar?

Miqueas.- No, eres mi amigo y nunca pelearía contigo.
Arsad.- tienes razón, yo tampoco te haría daño.

Miqueas.- Ven, te invito a ir a mi casa, mama ha preparado pan fresco y dátiles.  Pero no le enseñes la estatuilla, guárdala bien para que nadie de mi casa la vea.

PARTE ESPECIAL.
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                                            SEGUNDA ESCENA.
                             (Miqueas conversa con su padre)

Padre.- Miqueas, donde has estado?…ya anochece.

Miqueas.-fui con mi amigo Arsad a ver mi corderito, lo llevamos a comer pastos tiernos y jugueteamos con el por largo rato.  Padre, verdad que es hermoso mi corderito?….no he visto ninguno como el.

Padre.- No debes dedicarle tanto tiempo a ese animalito, recuerda que tienes que repasar los escritos de la ley de Moisés., pronto iras al Tabernáculo y tendrás que responder las preguntas del Sumo Sacerdote.

Miqueas.- Es cierto padre,  todos los días los repaso, pero hay cosas que todavía no entiendo, Moisés nos dice:”Oye Israel, Jehová nuestro Dios, Uno es y sin embargo mi amigo Arsad adora cinco dioses.

Padre.-  Los dioses de  tu amigo Arsad no pueden compararse con nuestro Dios, hijo.  Esos dioses son de piedra o de metal y no tienen poder alguno.  Nuestro dios creo la vida y toda la naturaleza.  Es un dios vivo y todopoderoso que nos saco de Egipto con brazo fuerte y mano extendida,  y Faraón con todo su ejército y todos sus dioses no pudo impedirlo.  Nuestro Dios seco el río Jordán para que tu tatarabuelo  Josué  y todo el pueblo pudieran atravesarlo; derribo los muros de Jericó sin que nadie los tocara con un dedo.  Los dioses de Arsad no pueden hacer nada de lo que ha hecho nuestro Dios…Recuerda bien…”Jehová nuestro Dios, Uno es.

Madre.- Miqueas, hijo mío, ven a probarte la túnica de lino fino que te he hecho, ya pronto iras al Santuario y deberás ponerte la túnica sacerdotal.

Miqueas.- Si madre, y luego iré a buscar a mi corderito, esta noche hace mucho frío y quiero que duerma bajo nuestro techo, es muy pequeño y esta solito.

Madre.- Hijo, no es bueno que te encariñes tanto con ese animalito, pues si algún día le sucediera algún percance, sufrirías mucho.

Miqueas.- No digas eso, no le pasara nada, madre, yo lo cuido mucho y es sano y fuerte…no madre, no le pasara nada.
Madre.- Esta bien, ahora vamos aprobarte la túnica 

PARTE ESPECIAL

[image: image3.wmf]
                                                                            [image: image4.wmf]
                                          TERCERA ESCENA.
Narrador.- Miqueas había  pensado mucho, después de su conversación con Arsad, su amigo cananeo.  Cuanto le hubiera gustado hablarle también acerca de su Dios, un Dios que fuera guerrero y le ayudara a crecer y ser fuerte como Arsad.   Los dioses de los cananeos parecían a veces ser mejores que Jehová su Dios al cual nunca había visto, una voz lo hizo salir de sus meditaciones, era un comerciante filisteo que llegaba a la aldea.

Comerciante.- Vengan…..vengan a ver las cosas esplendidas que trae Coru. …..traigo joyas finas, , telas de seda pura, púrpura lino, figures de ébano  y de marfil, collares y peinetas, sandalias, cuchillos…dotado….hoy traigo de todo…miren estas estatuillas de nuestros dioses…brillan y resplandecen como el sol del mediodía…venga…vengan todos.

Miqueas.-  Estatuillas…..serán como la que le regalo a Arsad su padre>….me acercare para ver.

Narrador.- Todos se acercaban para ver lo que les ofrecía el comerciante filisteo.las mujeres escogían telas preciosas, collares, peinetas, espejos.  Los hombres adquirían filosos puñales, sandalias, estatuillas, y otros objetos de arte.  Después que todos se marcharon, Miqueas se acerco y tomo una estatuilla para contemplarla, y quedo maravillado; era un guerrero, como el dios de Arsad, .  La  tomo disimuladamente y la guardo entre los pliegues de su manto y con paso lento se alejo del lugar.

Miqueas.-  (contempla la estatuilla) Que bello es….es idéntico al de Arsad,  seguramente me bendecirá y llegare a ser un guerrero grande y fuerte como mi amigo cananeo; ahora tengo a un dios visible y puedo compararlo con el de mis amigos….pero tengo que ocultarlo bien para que no lo vean en casa…se que no esta bien lo que he hecho,…ya se lo ocultare debajo de un árbol cerca de los corrales, allí nadie lo descubrirá.

Narrador.- Durante varias semanas Miqueas mantuvo al ídolo Escondido.  Cada día lo sacaba, le daba brillo con una tela suave y le pedía que lo hiciera un gran guerrero, grande y fuerte como Arsad, pero cada día que transcurría se sentía más débil; había perdido el apetito y una gran tristeza  invadía su corazón .  Cuando se reunía con su familia para hacer el culto Matutino o Vespertino  se sentía un indigno pecador.  Sabia que Dios estaba enojado con el.  De noche no podía dormir recordando como Dios había castigado a su pueblo por haber adorado el Becerro de Oro.   Ahora comprendía la enormidad de su pecado, Era un idolatra y un ladrón.  Varios días después decidió ir a hablar con su padre y contarle todo.
MÚSICA DE FONDO.
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                                              CUARTA ESCENA.
               (El padre de Miqueas esta sentado repasando el rollo de los Escritos Sagrados)

Miqueas.- Padre…

Padre.- OH Miqueas, no te oí llegar…que deseas?…pensé que estabas en los corrales pastoreando tu corderito…como esta tu corderito?…hace días que no lo veo

Miqueas.-Mi corderito esta bien padre, pero…..pero yo…..yo estoy muy mal.

Padre.- Que te sucede hijo mío, hace días que te noto triste y callado…apenas comes…estas enfermo?

Miqueas.- Si padre, me siento enfermo….muy enfermo (se cubre el rostro con las manos y solloza) he pecado…he cometido dos grandes pecados.

Padre.- Ven aquí a mi lado y cuéntame lo que has hecho…..que pecados has cometido hijo mío?

Narrador.- La voz del padre tembló, nunca había visto a su hijo tan abatido, había tanta tristeza en sus ojos arrasados por las lágrimas….su voz se ahogaba en la garganta cuando le dijo:

Miqueas.- robe un ídolo padre, lo oculte para adorarlo y pedirle que me hiciera un guerrero grande y fuerte como mi amigo Arsad.  , el me dijo que era así porque su ídolo lo ayudaba.  Yo no tenia un Dios visible como el de el.  Hoy me siento arrepentido porque a mi solo me ha dado tristeza y pesar, no puedo vivir mas con esta angustia en mi corazón…ahora siento vergüenza por haber ofendido a nuestro Dios…estoy arrepentido padre….(solloza)

Padre.- tienes razón hijo mío, has cometido un acto vergonzoso, el corazón de nuestro Dios esta muy triste y el mío también.  En realidad no has cometido dos pecados, como dices; has faltado a dios en cuatro de sus sagrados preceptos.

Miqueas. - Cuatro padre?

Padre.-Si, has tenido Otro Dios, has adorado un ídolo, has robado y has deshonrado a tu padre.

Miqueas.- tienes razón…pero estoy muy arrepentido…que debo hacer ahora para que Jehová dios me perdone.?

Padre.-Debes pagar ese ídolo que robaste y luego destruirlo, debes llevar una ofrenda a Dios por tus pecados y confesarle tus culpas para que te perdone.

Miqueas.- Una ofrenda por el pecado…..que ofrenda padre?

Padre.- Sabes bien lo que señala la ley de Moisés….Un Corderito.

Miqueas.-Un Corderito…OH no padre……el corderito mío no,,,,mi corderito no, por favor.  Es el único que tengo…además, el no tiene la culpa de lo que yo he hecho…es un animalito manso, bueno, inocente….el no ha hecho nada, soy yo, soy yo el único culpable…Porque tiene que sufrir el?….no padre, mi corderito no!

Padre.-Tan dolorosa es para ti esa ofrenda como lo es para Dios tu pecado.  Recuerda que la ley exige la vida del pecador.  Solo un cordero puede sufrir y pagar por el pecado en lugar del pecador y así librarlo de su culpa.

Miqueas.- (Se cubre el rostro y solloza) Nunca había comprendido la enormidad de mi pecado como ahora.  Mi corderito inocente tiene que sufrir por mis pecados…desearía morir yo y no el.

Padre.- La ley exige la vida del corderito para salvar la tuya.  Debes ser obediente y expiar tus pecados. (Miqueas se cubre el rostro y solloza, el padre lo abraza y salen del lugar) 
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                                                QUINTA ESCENA.
Narrador.-Miqueas no durmió esa noche, no soportaba la idea de ver morir a su amado corderito.  El lo había cuidado con esmero desde que nació…es inocente!…es inocente!…se repetía una y otra vez…Porque…porque cometí esos pecados contra Dios.

  Temprano por la mañana el y su padre tomaron el corderito y se encaminaron hacia Silo, allí estaba el Tabernáculo, allí debía ser inmolado el corderito.  Al llegar al Santuario dejo el corderito a la entrada del atrio, un sacerdote se acerco para ayudarlos.  Su padre permaneció a su lado..

Sacerdote.- Que necesitas hijo de Israel?

Padre.- Es mi hijo Miqueas, el ha pecado contra Jehová nuestro Dios, ha traído un corderito como ofrenda por sus pecados.

Sacerdote.- Dios siempre siente tristeza por  tus pecados, hijo mío, pero te ama y acepta tu ofrenda a fin de limpiar tus culpas y perdonarte..  Tus pecados serán perdonados si estas arrepentido de todo corazón…ven conmigo…adonde dejaste el corderito?

Miqueas.- al pie del altar del Holocausto.

Sacerdote.- Ven conmigo, vamos a hacer el sacrificio.

Himno “Hacia el Gólgota cruel”.(Primera parte, fondo musical)

Narrador.- el Sacerdote condujo a Miqueas hacia el altar de los sacrificios.  Allí volcó agua de la fuente en sus manos y opies y sobre las manos y pies de Miqueas 
(Se escuchan las voces desde atrás)

Sacerdote.-  Miqueas, pon las manos sobre la cabeza de tu corderito y apoya tu cuerpo sobre el.  Ahora confiesa tus pecados a Jehová nuestro Dios.

Miqueas.- OH dios de Israel, he pecado contra ti, he pecado contra mi padre y he pecado contra el comerciante filisteo (solloza) perdona ahora mis pecados y acepta este pobre e inocente corderito a quien amo tanto (solloza)….quisiera yo ser el que muriera y no el….el ningún mal ha hecho,,,es santo e inocente…no tiene la culpa de nada…..perdóname mi dios ….estoy arrepentido de mis  pecados.

Narrador.- el sacerdote extendió el afilado cuchillo….Miqueas lanza un grito desgarrador, …vio temblar a su corderito que lo miraba sin entender nada y luego le ve caer herido por sus pecados.  La sangre brota incontenible y el sacerdote toma parte de ella en un tazón, Miqueas se salpica con la sangre caliente y el corderito cae muerto a sus pies.

Miqueas.- Perdóname mi corderito, nunca te voy a olvidar, nunca voy a olvidar que diste tu vida por mi.   

Narrador.- Miqueas sintió que todo daba vueltas a su alrededor y cayo desmayado en brazos de su padre.

(Segunda parte del himno “Hacia el Gólgota cruel”.

Palabras de conclusión y Oración por el Pastor.

                                                         IRMA DIEGUEZ DE OJEDA
